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B V I F M E I E L 

SiBO-IOOliTE 
De especial mención es acreedo

ra la hermosa fiesta literaria qu^ 
se celebra en éste Satíro-monlej 
con motivo de la festividad del 
doctor angélico Sanio Tomás de 
Aquino, i 

En el piso principal de esle co
legio, dando frente á la amplia es
calera del mismo, se encmenlra 
ona gran puerta artísticameale la
brada ei> cuya parle superior se 
leen estas palabras; iS«*lou de ac
tos». 

E» de admirar el 1 ojo y buen 
gusto con que e! salón está ador
nado. 

En el fondo y bajo rico dosel de 
encarnado terciopelo que cubre un 
gran cuadro del Buey mudo de Si
cilia, se halla el lugar destinado a 
la presidencia, en cuya mesa, cu
bierta con amplio tapete de igual 
colpr y leí» que el indicado dosel, 
aparece'ix>rdado ea la falda «nle-
rior en rico reftteé de oro, el es
cudo déosla'casa. 

A dercfcba é izquierda, sobre la-
rimas, lujosos sillones «guardan 
á los que» aleadiendo la invitación 
del colegio, vengan á bonrar «ste 
soiittntfleaeto Hilar io . 

íldbreD ios murosriquísimos la
pices, parle de la colección que 
posee el Sacro-Monte, tan estima
da por su gran valor, digna de fi
gurar entre las mas notables joyas 
del antiguo arle. Representan pa
sajes bíblicos. 

La aoUgüedad de estas precia-
4a90bras se remonta al siglo XVll, 
y el valor en que se les eslima es 
de Importante consideración. 

El Sacro-Monte, lía rechazado 
siempre, con buen acuerdo, cuan 
las promesas se lelianljecho pa-
rft lá ven*», fstiinando en mucho 
más la posesión'de la riqueza ar-
lística que en sus fiestas ostenta 

coi^i*l^to,;q|e \$ fé̂ áilgíuniDs cen-

Los cochesjian parado ante la 
puerta del 'eilfflHó 'que levantara 
hace trescientos años D. Pedro de 
Castro, y por la escalera suntuosa 
de blanco mármol, saben los que 
con su presencia habrán (̂ e dar 
mayor solemnidad al aclo próxi
mo á comenzar. 

Una comisióp de colegial.es está 
encargada de recibir á los invita 
dos y el Sr. Rector dispone que 
los que visten el histórico manto 
y la encarnada beca^-vayan ocu
pando sus respecltvos puestos. 

Ved los ehlrái* rebosando en ellos; 
la alegría y fijaos én sus pequeños 
y cuadrados lionetes que con gran 
i&fOfílt^fOpñ ppeguft)¿ <»i que los -. 
examina como se podran sostener 
en sus'cifbfezyá.' ' ^ '*"' 

Esas veladas literarias son dos; 
una la víspera y otra el misnio día 
7 de Marzo. 

Empiezan siempre por un him-
moa SantoTortiás que cantan el 
orfeón de alumnés internos, y si
gue después el discurso inaugural, 
cuya composición ha estado este 
año á^carffo de nuestro muy dig 
ndti^r: \^c4-Bécá)r)IL Jósó.Maria 
cfrírp^PétoFa: Gano síefhpre el 
Sr. Garrapos hizo gal» de su supe 
rior talento y de sps grandes cono-
cimieatos en el campo de, la cien-
tía,. ; -., 

Después de esto el sexteto dirigi
do por el profesor Sr. Romero, 
ejecutó con gran maestría el «In
termezzo de Caballería Rusticana», 
música que hizo se agolparan a mi 
mente gratísimos recuerdos. Me 
acordé de lá última temporada de 
ópera en mi inolvidable Gartage 
na, de cuanto eri esa tengo de 
más querido, y lá música compues
ta por Mascagni y oida po'r mí 
por vez primera en mi ciudad na
tal, ayiva.ron el recucirdo de afec
ciones» que en vez de disminuir, 
agVandau la separación y la dis
tancia. 

A continuación mi estudioso 
i r niiífnmnngiiiiiimí iniiiiwwn tmiiir"" ' '"^ 

compañero D. Nogario Qrliz ,Mo-
rata, hizo un bonito discurso I1«Í 
no de admirable doctrina sobre el 
«Derecho de legítima defensa». 

Trató D. Pedro Gonzalvez Mora
les, alumno del cuarto áñó'dé de
recho, de la infltienciá,"que eri la 
presente genera(.'ión pueda lener 
el delito segu» la doclrina de 
Santo Tomáíf; cantóse una sen
tida romanza í)or mi compañero 
Martín Poyatos, del maestro Esla
va, titulada «Parafrasi's de Job» y. 
con un elocuente discurso sobre 
la&.>taaáa8.~.politicAg~,d£d.,Aükii: de 
la «Summa Teología» y el moder-

m (iéi^oi|ó política;' |>fd^ni|íjido 
IJor- el aliirttno i de 4»i"i** Itíli «se-

; coiMüío^Br- ; ;•-
El pago seri síenipie adelantado y éti ihelático'¿¿u letra» <»» 

íácil cól)rb:-Córr(í.?tío>isnles eu París, A. fiot̂ étte ri<̂  (lákjtóarti«» 
61;y .1.-Toites, Fit«b()urfi;-Montiíímrti'e, 3Í. • '" 

'•^'^ • — - in iir-rmr-r-i— 

•por-
ñor Rodngtter4>t«z, y de ejecutar 
el sexteto la «Sardana de tíárin» 
terminó la primera parle de naes-
Ira ffésla. 

A las once de la mañana del 
siguiente dift dio comienzo la se
g u n d a . ' ••' '"•"'' '•' ^ ^•i"'-'" •: 

üu panegírico d« Sanio Tom'ás, 
del alumno de Sagrada Teología 
Sr Rebollo Pérez, la tSinfonía 
drienlal d« "Baldieu», una diserta
ción acerca de la arquitectura en 
el siglQ XIIL prec^diiaróa á , lo 
que yo «stimo la J)QU gaÁs^alien-
le «nlre k» Iralu^osr iwlizados 
pdr loa alumnos de esla univer
sidad en la fiesta de que doy 
cuenta. ' - ! 

Mébefleroal discursó del aven
tajado estudiante de quinto dé le
yes, Sr. Rioja Muñoz. 

«España en su aspecto arlístico 
y poético,» fue el tema elegido por 
el Sr. Rioja que desarrolló con una 
brillantez superior á todo enco
mio, ' 

La fluidez de su palabra, fU faci
lidad de expresión y lo castizo de 
la frase, cualidades todas puestas 
al servicio de una erudición envi
diable, hicieron que el trabajo del 
Sr. tóoja resultara uña acabada 
obra.y digno del entusiasmo qué 
despertó y de los aplausQS que oe 
le prodigaron 

Con música de Eslava, la repre

sentación del auto saerameuUl 
«Los cuatro evangelistas» y el 
himno con que dio. comieazo l;a 
fiesta, terminó la que ligeramente 
reseñamos. 

La enfermedad del Sr. Abad, nos 
impidió oirie el re.'íumen de este 
aclo literario, uno de ios más no
tables y lucido^ que eñ mí opinión 
se han veíítíc'ado en el Sacro-

. M o n t e . , ' , > ' . . , " : •.,':' '•' 

i Al Huslrísimo Sr. Rector, don 
José María Barrej* esdebido todo. 

Entusiasta COÍBO pocos,, iulaligp 
ble campeón para que la fama y 
buen nombre de esle colegio ^e 
conserven y crezcan'en lo posible, 
no omite medios ni sacrificios pa
ra conseguir qiie 'lá'éducaeióri y 
eúseñáíiz'á que se dan en, esl¿c Uni
versidad,, alcancen la naf̂ yoí* per-
fec(;'ión y altura. , ., i '! • 

Por su inicialiva .fí3̂ ist€)R, MUÍ 
desde el año I h ^ las academias 

TmmrmMir, a-i ras t*times mr pro-
metp decir «Igo, ^,á él<debemos el 

mundo fastuoso quo Be oxliibe por las tnr-
tlcs oii los pasóos mkdrííeftbk.' '' ' 

Horrible, inuy liorriWo resitltil la compa
ración y buoho ñiera qno para ovitarln oii 
adolauto so biis;;nra un medio. 

¡Una íamilia (jiio so rnuore por falta de 
dos pesetas habiendo tanto diñen» que se 
gusta en superfluidades y vicios! 

Los periódicos de Madrid dan cneftta do 
un robo escandaloso vcriticado en 1;» cort« 
y lo titulan'así: 

«Robo audiiz». 
Después d«l d« la joj-orín do ln ca)lo del 

Carmen y de «tros mil oometidíw á la luz 
del sol y casi en la» barbas do la policía no • 
hay por q̂ ué fuyetiyar OSOIÍÍ delito.^. 

En la convención cabana lia diclio un 
diputado ^H» Gaba prefiero te. uobelrauía de 
España^ la dé los Estados Unidos. 

Eso, dígalo il su pariente el Sr. Máximo 
Gómez quefueguien les trido las gallinas. 

y no ]K)nen, 
lea 

Si ahora resultan flacudas 
íioiefliii^en d^l mgmp, parque JÍ#. se 

'" 'DMf)k&1ae M> la'ifécfnracjóá'míf plíí 

pasar H»Íl)S lañ éíy^iiós como los 
de los días ti y 7 del pasado Marzo. 

El tiempo Irni^s.qurriQ sin nor 
tarlo. . 

En estos hermosos^ aclos, el espí
ritu se alimenta de sana y prove
chosa doclrina; el corazón siente 
dulce emoción, y nuestra Inteli
gencia, que está llamaila á propor
cionarnos con sit trabajo eh día no 
lejano, los medios necesarios'para 
conseguir el fin para que liemos 
sido creados, se nutre con lo que 
laforlificay anima pai:a la lucha 
que nos aguarda. L. 

placo. 
Porque no -solo eleva á España, sino qne 

traducida como debo traduciise <ii\iero de-
(;¡r Uanamopto; 

«Los cubainJB fniuios ingratos coî  la ma
dre pátri^». . ' 

Eso sí, ]oj)agaii caro, pero buou<><5| q«« 
pagiien algp del daño (pie hicieron con su 
maldecida guerní, 

En Vigo tratíin de dtwilararsa en huelga 
los .enipleados do consumo». '• 

Yal^inhecho un pinito. . :: ¡f 
Y »$ de Bupou*^ que iW^iabrá Ji#i>ido 

iinft invasión d? uiativto. . . 
Buenos son los matuteros parai desper<li-

ciar las ocasione» do estar dcsieii<>^ los fie
latos. 

TíJüITilIil 
La prensa de Madrid so ocupa do una 

infeliz íamilia que á solas con sn niisoria 
en un miserable tugurio se encontraba en 
los dinteles de la muerte por no haber co
mido en cuarenta y ocho liorna. 

El Nacional hace el contrasto entre esos 
ii(felice^ hambrientos dosesperainzado» de 

/ PEHCHELEHAS 
Dos amapolas del campo 

se lian perdido y no se oncuontran, 
¡guarda niña lun mejillas 
paxa que nadi»' las vea! 

El cora/.óii se me parUí 
. cuando me lloras, miijt r, 

apesar de lu« infaniins 
y apesar de tu desdén. , , , ? . 

que la caridad acudiese eu su ayuda y el 
•*10íR'i'«ÍMH''.'.'-W 
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oaiBO ua amigo qn9 oofl8Utni|i p«rt^ 4« ¡^ fat^üja? 
¿No bsbia •ido,«ieBipre uao dejo* prJtt»eroí Ilítma. 
4ot poreUii, el.quela.e|)H;etfpi*y,^l|gr«l?«i8UícoD. 

, , T«le«eD«í|i» conduciéndola,* i» ̂ m A*¡)ñ .wlnd? Se 
«•tA/áá al pronto„p«ro^vvlF-itj,jí í(út̂ <M-ip,de I^ooaU 

: , Mgftlaceriado •ioo)piapf(^,^..VD ijij^jesub* muy 
,..cMi8a4«i otío u^if 4* visiHf» »l»f̂ r?.94«.íPi«ii»ipoix. 

Por a», despí^ft de nn* «etajina, t^íi fíPlbidp, „ 
,.t, mm^pa, ^af^efusión, tt^iif^s «íq^YÍjaa«|itot de 
.. 4(|p •pffr.iU'̂ sque, s^"f«"»«,* '*'»í<i«^¿.f0í*i!9«ío A 

>. 4 b » • »*>r*?ík''le. , . , • ^A^i, 3, H. I,:,.. 

, Jieo«ta|»41ó,l*.mapo sin apretftrl?„Ie5,4yo esta» 
,̂  fr¡Me|.9Uei,8» 4\fí«fi 4oaalqttier<»,, y, ^.4»bo H» oa 

cuarto da hora cerró los ojos como, si Ift ^n^jSM el 

Aao^Ua frialdad, q^o pq,copip í̂aAl». dejó A De-
A(da«tl on« Irritauióu meiíBl̂ dAde.wn r̂gttrA; â  lin-

., mi herido jr bAî UÍ«<}o «o ê  upiáa aef!R9«»>«lp4« pa-
, ^ft y#lnJi48 » f̂í»frp ê «uft#feeto|i. ¿Qaft >V9^f- *«ner 
. ¡ OB qontr» iuyfc iUííatf? ¿¿[«rín,r6e% r̂ l%rf«>Q»>»abi. 

, ti4o «¡on wU idea» y lialjiéndolf íj)r9|>t̂ eí*o on aml. 
•it «a walIwiR W oorío viaje por el líĵ dit̂ rfAneo «n na 
» y««A Ai W f ropiedad qa« teni% eik GaiiDM, •• d*|ó 

—No —balbuceó Renata lamblando. 
—PuesViep: ha sido precisó qué una maná enemi

ga enviase ei perlódíoo áese íiombre... ¡Ahí Usted 
no compíende semejantes bajezas... y sin embargo, 
asi ha pasado. Uno de sus testigos me ha enseñado el 
püriódioo, sefla'ado en el Jugar. . . 

R-n«ta se habla*pu*''8tó"en pié, con los ojus extra
ordinariamente abiertos por el espanto; movió los lA-
biosysubooa so abrió queriendo gritinr: ¡Yo soyl 
Drspués, llevAudoBe la mmo al corazón, como si en 
élhwbw:(Krqfil!Ídpr rap^tijga bírida,. o-íy^ .desplo-
Biada aabr^U alfombra, , ,_Ü ^ ¡ > - , , . ; 

*.: . UBiíoltfM^oníiBióíiwidíi! tf)<5o* l o * d l a i U a Brinhe 
n.) AlcíoMa*rBe ílftl* IM t̂t4!4» Reoati, ex^afi|^dole 

maebo, oaaBcle evtavo aqoélla algo repuesta, qî e oo 
pre^antara por é!. ¿No estaba aoostom îradp.Ji ser 
reoibido por ella, «tía utando «nferma «n «I leoho, 
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din; las lágrimas acudían muobss veces A lo» njae de 
M. Mauperin, pero no Jlorab». Algansa Tece.s que
rían cioru^paJabí»» subir A sus lAbios, paro volví-in 

'Acaer.,e)ü.puoora«óiiM Jíor üiitmo, oon voZ'deíttjeín 
da por;,eJ ^fueiízo d«IU»go «ilenoiOiü M/itiíí»ti|>eriii 
preguntó á Deneisel tordioawffntie ftln mirarle: 

,-rrílíl»hijoiíeVi-^i'espOiOdW£>ttMMNl. ..--a 
r ̂ . EI,4?»dî ;levant)Ó!,la,«<M>efl%«hí̂ <etta.fija«fi|íJW »i 

t otif^íMPf*»^^^^^*'^'^*^^'^*'*^ Píiobl», MeBAnrto.e 
i a ««»eí»*«rí»W.'«»-«»l»«il:P8*'.— ».'íj • • ; • . , , - , 
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ÁHÍ 

•..: s t 
—'iBso es no áaesii)|toÍ--de9Ía BarroMî e A^^uti-

sê  al â Qmp̂ Qar ,eí cadáver î l cemeptei:|p̂ jrT-dGómo 
po arreĝ ;ant%lja cijî Uóp? , , ', , . ,',;,, ^̂ '̂ , ¡ , " , .^ 

-^^eapaés de ana bofetada!̂  

^(Ví«h* K^V^ 


